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DESDE MADRID 

k reMpiísÉB nú 
Ha comenzado en todos los ministe­

rios la confcccién de los presupuestos 
rei^pectivos^ y en el de Manrta hace ya 
unos dias qu« elrqipistro y el intendeo.<« 
general trabajan atlJuameftte en esa 
abor tan anda como importaiite, y es­
to ha bastado para que algqnos perió­
dicos lancen apreciacianes más ó menos 
verosímiles respecto á los planes en 
estudio y reformas en proyecto. 

En líneas generales Sf sabe ya que; 
el presupuesto contiene eti su cifta to­
tal un aumento de considtracion; lo 
qu« se Ignora es la distiibuc'pn de esos 
aumtntos, y se ignora porque el pen 
samiento de la reorganización naval 
ha de ir como estereotipada en el fun 
cionamicnio de los servicios y éstos es 
tan como todo el mui\da sabp, en es­
tudio. 

/ \ la opinión ?^e ^urnento, que en 
_ . ^ i , . -v . . ;_ . . - . . . - . . , - 4 . . ...,•, 

suras y üificuliaües le parece bien; y 
ppr e| prpntu ê io es io que uueiei^a !>̂  
ber, sin que Ips saciitkio» cuiiJos cua­
les,sea preciso compensar eáos aumen 
to9, puedan contrariar en lo (ipá? ni'ni 
mo te buena marcha de los proyectos 
reorganizadores supuesto que se sabe 
que no han de exigirse sino sobre ser­
vicios que requieren profunda y radi­
cal ^ansfprmáción. 

(̂ ufií̂ dq s? ípnoAsa en tpda ^u^tiipli-
tud el plan de reorgt>ni»aci^i ma^iti-
ma, será momento oportuno de emi­
tir jujci9s, pcrp ¿á qHic ftí^tipipj^r hip<&-
tesi», cuaado todo es t i pen4)9nt« de 
investigación y atento examen, cuando 
n^cs posíWc detenuinaj: i)i ^pr^ciar 
la forma y amplitud del prograaija re­
formista?. 

Q^cíos mipvQsci^dítwhftnd? r«dtia-
dar en beneñoio del material y serví-
ció? á flote ¿qvtién lo d"d*? Aí>í d P ^ 
ser y w p e« pri6cisan>ent« k> que la 
opinión y la marina desean, porque en 
la Armada, lo principal es el b ^ f p, ^in 
que por eso pueda creerse que al per 
sonál qu,e lo in?iijcja ,(iíje d,e cpp^dffíi'r-
sel? «1 rMad««wntal pftpel que le corree 
pende. 

Para que los barcos se muevan, es 
precisp que el personal encargado de 
su manejo reúna las condipío^i^f i:Pdis 
pensablea para tan (Cucada ftuición, y 
de eso és precisamente de lo que se 
trata, de que los barco? t^Vi;a,Q^^ do­
taciones y sus servicios ordenados y 
dispuesto de tal modo qu^.'resujten fac­
tores «tiles p^fa M d'fPüW nacio­
nal. 

ll^s circusjiancia? jian hej£;l)o qy^ ^1 
material haya disminuido del pro$)ío 
ifiado<yie disminuyó él radio de nues­
tra soberanea colpílísil. 6,1 p,er?<?iial. en 
cac^l^íp, salyo f^íq^t^ílt^s uipdificapiomBs 
sigue lo mismo, y ahora el problema 
*̂ aE>ital consiste; ep a9oniQd.4r el pe' (̂0 
"al que rw? hft djsininuiído sino en piro-
Poroiones muy lentas, al material que 
''a quedadp en disippni^)iji,djid, y qííc 
Como todos sabemos, es por desgracia 
*setao, y g«n9thl: en e! til,timo terpio 
«Jívida. 

Esa labor es ruda y requiere gran 

des y minuciosos estudios, para tener 
en cuenta la multitud de factores que 
han de intervenir en el plan de reorga­
nización. Los barros han de estar man­
dados poí ptrsonas, que, á más de su 
gran idoneidad, posean la¡s condiciones 
fíiiciis ¡n\U-spf;nsaiblt- ,̂ pues el ejemplo 
de lo que pasa en todas las naciones 
del mundo, impone que las dotaciones 
sean vigorosas, y en suma, reúnan to 
das las condiciones precisas para que 
el baico resulte e&GÍerv»Q. 

En Irt indispensable adaptación del 
pQdsqnaí existente á los sei vicios á flo­
te, habiii que poner ^\ pen.si^fnient0 qn 
te^ en t»i iuieiés supremo de la Patria y 
de la Marina que en el espíritu del 
cueipo, antes en el intejé^ colectivo 
ue en el uidividual; pero esto no quie­
re decir, como se pietende suponer, 
que va á sacuficiírse dc9,pic!dadí»n\ente 
al pcrípn^l que no pHcd»» afopij^rse, d"-
gátiioslo asi, á &M>s servicios y á esas 
atenciones primordiales. 

La reforma en conjunto será benefi-
coga, poiqus; oi Oc .eua la t'at-ria y la 
Marina repoftan ventajas, teridrán que 
redundar éstas «*) eJ pcrs.opjil que po­
día Henar su función con verdadera 
perifia- y en Circuíistancias menos difí 
ciles^que las actuales. 

Ente criterio general que lo mismo 
en la Marina que en el Ejército se está 
imporiiendo y que no excluye el dar la 
consideración y las compensaciones le­
gítimas á los intereses individuales que 
no puedan utilizarse en la función pri­
mordial de la defensa de la Patria. Las 
Cortes con su sabiduría determinarán 
qué disposiciones y qué medidas debe­
rán tomarse para que nadie que tenga 
un derecho legítimo pueda considerarse 
lastimado ó preterido. 

Cuanto se diga acerca de esto había 
de resultar ahora prematuro y expues 
to á error y quizás á rectificación La 
Reorganización tiene que ser amplia 
pero, por ló mismo, que hay que abor­
darla cori pmdeiici*, con energía, cpo 
estudio profundo y con detenida reile-
xión. De otro modo carecería de atJto-
ridftd. í 

La opinión y la Marina tiene fe y 
confianza en que el Gobierito y el mi 
ni^tro dsMW'W, Cftu el concMrso d^ 
las Cortes realizarán esa labor patrióti­
ca con acierto y con beneficio evidente 
de todos los intereses legítimos 

D.delaM. 

POETAS MOQEflNOS 

I i¡m%t»nmwwmmmmm* 

Vanios á dar Con sinceridad nuestra 
opinión, modesla por supneslQ, en 
asurólo de t^tjtó i»,t^rés cO|H ô .c(s de Jií 
po^cííi i,u,iAnicipíi!l. 

Q*ie e&te ramo por deficiencia de su 
oroaiiización dejabqslaplequf d ^ e a r 
sal^ido es tleiodo;^, 

L^s necesidade,? qyp se dejí^p SJeĵ i|Ur 
pid.Rií Ht^.,i:ppíed4p,ii|a)(<fdi^Í0| q iw^o , 

, adni^te flpla2attii«n4p. 
i Todos los Alcaldes de CartMena, 

han ido al AyuntamieDtp C9p,leyftn,ti^-
dos propósitos, y con el vehemente 

I deseo de ponernos al nivel de los pue-
I bles más adelantados; pero el tratar 

de reorganizar servicio úv (aula im 

Sobre el montn X^iA% 

(De CJ^RDUCCI) 
. . . j 

S9 nizan soJ,«njneSfSobr«¡ftl>tiíonle M-ario 
en el claro aire quieto los cipreses, 
ciial corre mudo por los grises caiifpos 

miran al 'Píber; 
miran abajo, en el silencio, Roma 
cómo se acuesta, y fual pa.stor gigpnte 
que vela á un gran rebaño, allí, á su freníe, 

surgir San Pedro. 
Aquí, en la cima luminosa, amigo^, 
mezclando el rubio vino el sol reí^cje; 
hermosas, sonreíd, pues que r^iañajua 

nos mprivemos. 
Lálage, intacto al oloroso bosque 
deja el laurel que eternidad ,se arr^gq, 
ó de su negra cabellera adorno, 

le ceda en brillo. 
A mí entre el verso que preñado vuelíj, 
venga la alegre copa y dé la rosa 
la suave flor fugaz con que el inv|erno 

consuela, y muere. 
Moriremos mañana cual murieron 
ayer los que quisitrtOs; de las metate)}, 

porlancia, no han podido cpnseguirlq, 
sin duda por hí\ber tropezado con di-
ñcultad es que no han tenido la va|ep-
tía de'vencér. 

La opínítih pública 'reclama que la 
policfii municipal diurna y nocturna, 
sea convenientemente reorganizada. 

En nuestra opinión,senedesítau dos 
cosas para que la policía íjlonicipal 
responda perfectamente ál'ííiílijeto dh 
su inslituciiSu; -retribuiül^ bifn^ys»'-
nearla, prcqoíaudo Kufp«n>tor el nó-
mero para que losseuVioios S etía en-
cQfifiandados estén debidamente «tqn-
dido^. 

¿Está en relación nuestra policía 
mun^pipal con la importancia de Car­
tagena? Creemos cjue no. 

Asuntp es este que necesit^ ser £*-
tudíadfl por los Alcald,es,,y llevarlo á 
la práctica, arrastrando ^i necesario 
fuese la ola de las iníluencias. 

En olr9^rtÍG|Ulo i|os f>jpjji(iarpn|9s de 
" " P™yf<|to ^ ofgan| |ác|ón d | esos 
servicios, por si nuestro querido ami­
go 9I aplíMiJ Alca I4e D. L^iisdeAgui-
rre loes l im^ aceptable y digno de Ue-
varto; 4 Ja práctica enhien de Cartage 
na, cuyo engraudecimienlo y pfospe-
ridod «s el ideal que ba llevado al 
Avuntamiealp el joven Alcalde con^ 
serrador. 

X. 

de los ̂ fecl9^ t*nw¥» S9.iM):¡fa!̂  levi^s 

n^s lípfif^rfivo?-
Jiloriremos, y 8î n.i,p,¿e l'ntigo^sa 
df/ S9I en lo.rn9,^rf'}).-4l>i (ifrí;^ 
irocian(Í9 ^ c^4f î \̂ l̂ i?)te cofli9'9hif\P^^ 

vidas á miles, 
vidas de amores t>\*e.YP?̂  ^gifad^s 
vidas que lemblaráo e» luchas nuevas, 
y que ajzará^i tlel po^y î>,ÍT lo.s hiinnos 

á í)u,evos n,(an(j!^e^, 
Y oh aun no pacido?, 4 Siy^^M^ la, í̂ iĵ lĉ rcí̂ íi, 
qive d^ las manos se nos cae, vp^ot̂ f̂ p ,̂ 
t^qpa radiosa^ os pej:<i«sr«¡s u,p 4ia , 

eft iQiufwilP-
Adio^ til, msdre de m» breve n i«^e , 
tierra,,, y del alma fugitisfai ctiánla 
ápíor y glpiifl M^va-rás p6r«nne 

deUo len Ipvm»; 
'' hasta que bajo el ecuador rendida 

á las llanifdasdel cator qiue hiiye 
la ajada p^ole una niujBV tan sólo 
'í tengas y up líorábíe, 

que en pie entre medio de arruinados m&nt«s 
i en muerlos bosques, lívidos, can ¿j<»» 

víi(¡rfiúfe te vean sobre inmenso hielo 
. oh sol, ponerte! 

T«M«««Í!Í»'Í^Í'«ÜÍ»^:FW^IÍ<I' 
iÍHta MNW ^Mttámtémlméká 

mA^m^m^: 

mmk 

Las contrcjvéoslas <̂ é po](tif;a no 
consiguen alterar las paf^de lo» espí­
ritus, y eso que son Jjrpjund^s ^ casi 
ia£raiYJ^pab,lc, la dl^tarfpía q^ié esjl:̂ -
b l ^ e n entre l'^s criíerip^ 6j)ueslos;eii 
cambió .las contcoversias soiciafistas 

vez más agudo. 
^.a Jucha por ja existencia eparjlp-

ce la imaginación áe las masas que 
v|vpn djelf trabajo ijpgjnal pj^reros y 
patronos yay^n eg perpetijia lufha, y 
esa luc^ia es (jada yez más encopajl^i 
y te^-rible. 

Surgen c h o q u ^ eijlre fuprzas apla-
gop i cas, î p derraiga Irt pngre ; C£\ep 

jo? YfiU9Íd,9p p^,r^ pq ls)ffi(nt;^rfe J9 
pi^s. ¿jCî á̂̂  fif pí KCk̂ l̂Jt̂ d̂ i dft la ífon-
liendaV Ñiíjgmw ^/)§ pj;,9,b|9Hlí>? so­
cialistas siguen cada vez más eníbro.-
jladoS. •; ,,,, , í.;.;;:. 

Los íégfsladbres tt-ataii de regular 
el tr^ljpip ,̂ ,9 Ijí^ 9>,rpro^ p,ej;9 íicftfo 
¿e?íán c^í^^.C^^d.p? H^r^ f̂V|?evíp ^prp-
ci^r? 1^0| o^^^;9s ^q í í f tc^ ja^ Jexp?, 
perocofl[.Cfid.^tí ÍJIS il,^(;e^Í(J^j[J|;| y ^pjff-
cian los remedios para sastifacerlas. 

íiilHiillÉililJiíiMitaÉli^^ 

y obreros inientr^^^ 1)0 h^ya ,|py^p au^ 
deíerpilpen bien íp^ o^rf P H , ^ Iflf 
necesidadesde cada cijal. Hp | i fm<j^^ 
á la vida, al trabajo y á la ií¡)^(f^(^; 
ción. 

t a vida es cara, el lt-a|?^j? M C | ^ M J J | | 

ins^nicción es píjiicipia de jíís ílpOík 
SolDre eslps t |és íactorSs (;¡3ijyp ĵjdn% 
legUtai:, peíó, ^(juieif^slará M ,c^j?^^* 

1 ciones de hacerlo cop ye,r(íaa|'rq c^-
•nocinilenlo dé caiisa? 

lino dé eslos iiUiu)p<î  dííu, ^n ,I*|a-
drid, uno? obreros que es^abi^n eji í>î  
trabajo fueron interrumpidps en ^ti 
labo( por oti;os q ^ p;c(fl\ip||¿p H^^^' 
jar. Pero los últimos no lo nacían p<̂ r 
vagahcia, iilnp poi-dejar á salvo ¿qs 
intereses desconocidos por los pairó­
nos. .. 

La vícllnia de esas^disc^pp^ncias^llJné 
un pobre albí|nil,(jue acaso ?eií^ el 
menps veheix^enle, el meuo$ acdqro-
sp en la l^'-lia por la existencia, y , 
sin embargp, sacrilicó su vid^ eo 1)9" 
Ipcaijslp al trii^iifo del interés colcc-
tiyp. 

LUjS cl^s^s difeclp^-^s saben ¡fs» 
preocupando de ^ejjors^ri^ situación 
de los obreros q^ie neciesflao subsi?-
tppcips^n9S y hajfptijs; IjgbíMíCioíjyes 
con luz y con extensión suficiente pa-

BIBLIOTfiOá Dfi £1. £¡00 M OABfAavkj l i ^ 

nuestro retogio Antes de perecer «nlKiu<4«do« por el 
Imrubre. 

- No puedes estar á máa de citienHo '̂a varus de 
aiioí—exclamó Ctvor. — Kl áiiico medio ea eieobri-
BMIO todo eii egl04 con ornoi lusta q̂ ae denjos eM 
e la. 

•^No nos qued» otiaolteruKtit* -4e40<mte»té, 
nianáfeatáudom» dispaesto 4 e«(>«i«i iuiuedi«tamMi-
te k bu8oa.-^Y prosAgut: 

—¡Si estos luaiditp^, aibosioan» oreeieroD tan 
apiita! 

—Es verdad-^contestó- C»vor,-t^pere la esfera 
estaba deacatuando seinre una masa d« nieve, y por 
lotaii'o, y de tardar más en vene recubierta por 
la vegetación. 

Yo miraba por todas parles, con la vaim eiiparan* 
ca de reconocer algunos de loa niontícnlos óp«fi««-
co8^,'i<;n,tftí, Qt^imQ 4 U.eftfoí;̂  PietfljPpF Uíías 
partes, vf so'o la misma diSíPOucer̂ ftpte ,i*íoripiMV 
dad, por toda» partes vegetaks qoe ff eley^bnn, 
fungosidades que ee extiudísn, njasas (J|e ni^ve qife 
iban disminuyendo, y todo ciiml̂ fando ipce^^tit^ y 
rípidnintiiile. 

El sol se iba elevando cada vet más en el hori-
Eoute, y sns efectos se Imcláa cada vez ibis loso-
portable'Lá pemoaa sensíicíón de debilidad y Uxi-
tad ptodaddft por el háiil>re Éd ni'eiicliitfiA á úaéé-
tio estado de perplejidad intuensA. Enlouom, mieu-
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t'asiiQS liallábamoB coiifoRos y p,ordidoB en aouel 
mnr̂ de ca^ss tan extrañas, percibiraps por la pri­
mera y. z eobre la luna, ¿t'o Bonido distinto del 
débil soplar del vi«uto, del queijpfoduoían la^ vlf^^-
tas al oscilar y al entrecruzarse, ó, del que "fl*-
otros liact|tmos al liaiiiar y al mQveiiD0J>; un raido 
extrañó, \in roldo eatopenflo, que paiaüzó en el 
acto todos iiuestios movtmieutos. 

¡Bum!... ¡Bam!... ¡Bum' 
Kste íonWp se sentía baio do nnostros'pies, foiuó 

Biia aerie de «nlpo» quo provinierao del interior del 
astro. No» parecía que lo o amos tanto en los jiira 

, , „ , '••HUÍ MI é'ñm.— 

oomu rn loa oídos. Sa sorda resonaucia ern apajra-
da por la distancia y aliog>tda por la Dainrálfca de 
las sobstaocia» T>>getal'iii i'iterpuesraii l ó DO lia-
bir-ra podido imaginar janm pn raido quemas uoi 
. . . , - ;-../•'• '» •:.'i!:> d t« l ! fO( i * - tnrn •;Y • -

Ilubrera ssombrcdoó que niás bub^yra tf«DRloi na­
do la apariencia dé lila cóstis q^e nos rodes^n. 
T> 1 , 1 1. • " f ' i'**'' • ' " " 1 ' -S •^•t'" •'<'l 'í"'.S[. 

Fo que este sonido, aiuplio, lento, rsgulaqor, Dare-
cia qué no podía ser otra cusa efino la oscilaqion da 
algún péndulo gigantesco eutarrado eiji las profun­
didades iSe lá costra lanar. " "'"'•I í 

¡BumL.'iíiam!...\Barlri\., -'^ 
£«t« ioniiio extráGo sugería ta idea de loa olaná-

tros tranquilo*, de Iss noches sii; snefioy dé vigi-' 
lia y ««petttr; en' Ío, de toda loquees ord'eiiado'y 
metoanenenla vida, y TesonKl)a paneinte y mlnls-
te.ioao en aqu-1 ía; tás'.ico dVsWtio. A 'r v'^ín^ i^i 


